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    INTRODUCCIÓN





     




    
1. PERFILES DE LA ÉPOCA





     




    El siglo XVIII se inicia en España con el advenimiento de una nueva dinastía. Tras los penosos años del reinado del último Austria, se establecen en el trono español los Borbones, con Felipe V. Su reinado (1700-1746) abarca prácticamente la primera mitad del siglo y trae un nuevo aire a la política y a la sociedad española. Con el nuevo monarca, nieto de Luis XIV, se inician reformas que se desarrollarán con más fuerza durante el reinado de su sucesor, Fernando VI, y culminarán en el de Carlos III.




    Al advenimiento de los Borbones, la situación interior de España era lamentable en todos los órdenes: hacienda, ejército, administración pública, etc. La política que siguieron, inspirada en la de los Borbones franceses, fue centralista y orientada a potenciar el poder del estado. Durante el reinado de Fernando VI se resolverá la crisis financiera, el marqués de la Ensenada reorganizará la Hacienda, se dará gran impulso a las obras públicas (carreteras, puertos, navegabilidad de los ríos…), prosperará la industria y, en suma, España vivirá una época de paz interior. Ésta será la España que recibirá a Carlos III, que, con experiencia de gobierno en el reino de Nápoles durante veinte años, adviene al trono español en 1759.




    Ya desde los últimos años del siglo XVII empezó a notarse en España cierta influencia francesa, que, por lo tanto, no se puede achacar exclusivamente a la nueva dinastía establecida en 1700. Esa presencia de lo francés en el XVIII español, que en lo político se manifiesta en el centralismo, supone un cambio de talante cultural y moral. Se lee a los autores franceses, literatos o filósofos, se traducen e imitan obras, se sigue a Francia en las modas y en las costumbres.




    El espíritu de la Enciclopedia, cuyo primer tomo aparece en 1751, da origen a un clima de pensamiento que se ve favorecido por el interés que adquiere la Filosofía. Un ambiente de empirismo y racionalismo envuelve las mentes, dando origen y potenciando un sentido crítico que será característico del siglo XVIII. Se ponen en tela de juicio los valores tradicionales, lo que, en lo tocante a las creencias religiosas, le valió al siglo la calificación de heterodoxo por parte de algunos.




    La parte positiva de este sentido crítico fue el desarrollo del espíritu científico y de la investigación. En el terreno humanístico adquiere importancia la Historia como medio para comprender el momento presente. Se buscan datos, no interpretaciones, con lo que cobran impulso la bibliografía y la recopilación de materiales.




    Este nuevo talante había tenido su primera gran manifestación literaria con la publicación, en 1726, del primer tomo del Teatro Crítico Universal, del padre Feijoo, que representa los ideales del siglo XVIII en la primera mitad de la centuria.




    En 1764, cuando Feijoo muere, reina ya Carlos III, que contempla un año después el famoso motín de Esquilache y decreta en 1767 la expulsión de los jesuitas. El cambio de mentalidad que se ha ido fraguando durante los reinados anteriores toma cuerpo en éste, con el reconocimiento oficial de la cultura ilustrada que, apoyada desde el gobierno, adquiere una pujanza creciente. Hasta entonces las fuerzas de la tradición española (ideológicas, políticas, culturales) ofrecían resistencia a la nueva mentalidad. Es en el último tercio del XVIII cuando este siglo comienza a llamarse a sí mismo siglo ilustrado, aunque la expresión venía utilizándose desde años atrás para referirse a todo lo que conllevaba un matiz innovador.




    La Ilustración dará ahora rienda suelta a sus ideales. De acuerdo con los planteamientos del despotismo ilustrado, el cambio ideológico señalado se desarrolló entre algunos intelectuales, que se sentían portadores de algo que debían transmitir a los demás. Con respecto a los medios de difusión de las nuevas ideas suelen distinguirse tres cauces: las Academias y Tertulias, la Prensa periódica, y las Sociedades Económicas de Amigos del País.




    En 1713 nace la Real Academia Española, imitación de la Francesa que en 1635 había promovido Richelieu. Tuvo como finalidad, desde el momento de su fundación, la elaboración de un diccionario, y llevó a cabo el conocido como Diccionario de Autoridades, porque sus redactores respaldaron la definición de cada palabra con un texto clásico.




    Años después, en 1738, el rey aprobará la creación de la Academia de la Historia, cuyos miembros venían reuniéndose desde 1735 como academia particular. Otras Academias oficiales nacieron en España en esos años: la Real Academia de Buenas Letras de Barcelona y la Academia Sevillana de Buenas Letras. Otras instituciones tenían carácter privado, como la Tertulia de la Fonda de San Sebastián, en Madrid, fundada por Leandro Fernández de Moratín y punto de reunión de escritores de gusto neoclásico. La más interesante fue la Academia del Buen Gusto, que existió en Madrid en los años 1749-1751, impulsada por la que luego sería marquesa de Sarriá. Su importancia estriba en el eclecticismo que la caracterizaba: allí se reunían poetas de distintas tendencias e intercambiaban sus ideas, por lo que se puede decir que contribuyó al nacimiento de una nueva poética.




    Otro medio de difusión de las nuevas ideas fue la Prensa periódica, aunque en la primera mitad del siglo no tiene el alcance que lograría a partir de 1750 y, sobre todo, en el último tercio del siglo, en que adquiere la pujanza de un nuevo fenómeno social. Por su interés cultural es importante el Diario de los Literatos, que salió por primera vez en 1737 (año de la publicación de la Poética de Luzán) respaldado por la Academia de la Historia, ya que lo redactaban algunos de sus miembros. Más adelante, las críticas que provocó condujeron a que se publicara de forma independiente, una vez que sus autores hubieron abandonado la Academia. Esta publicación trimestral, que trataba de las más diversas materias, transmitió las ideas ilustradas y contribuyó a la transformación del gusto literario.




    El tercer cauce del pensamiento nuevo fueron las Sociedades Económicas de Amigos del País, que surgieron a imitación de la Real Sociedad Vascongada. Ésta había nacido al calor de una de las mencionadas tertulias ilustradas, que se reunía en Azcoitia (Guipúzcoa) hacia 1748. Fueron estas Sociedades centros de cultivo ideológico y focos de difusión de las ideas ilustradas. Allí se recibían libros y todo tipo de publicaciones extranjeras, cuyo contenido era materia de discusión y propagación. Recordemos que de una de estas Sociedades partió el Informe sobre la Ley Agraria de Jovellanos.




    Entre los fines de estas Sociedades se contaba, además de la preocupación por el desarrollo de la agricultura y la beneficencia, la mejora de la enseñanza, por medio de la creación de escuelas. Uno de los centros más importantes, el Real Seminario de Vergara, lo creó la Real Sociedad Vascongada, y en él se pusieron en práctica los ideales ilustrados sobre enseñanza y educación.




    El sustrato ideológico precedente tuvo, claro está, reflejo en la creación literaria, tanto en la concepción de la literatura y su finalidad, como en los géneros que se cultivaron y en los temas y materias que se trataron.




    La literatura dieciochesca no se limita a los géneros tradicionales, sino que pretende integrar todo tipo de conocimientos. Literato equivale en esa época al intelectual de hoy, y a lo que en la actualidad llamamos literatura lo denominan bellas letras, por semejanza con la expresión bellas artes.




    Es característica del siglo XVIII la casi total ausencia de obras literarias de pura creación estética o de evasión. Abundan, sin embargo, las obras de erudición y de crítica, y la literatura en general tiene un matiz didáctico.




    Con estos presupuestos, no sorprende que se haya acusado de prosaísmo a la literatura dieciochesca. El término no es sólo aplicable a la poesía (Quintana lo empleó para referirse a la poesía castellana del siglo XVIII), sino a toda creación literaria, y parece tener una doble raíz: por un lado el deseo de cortar con el barroquismo precedente y abandonar el lenguaje rebuscado y retórico anterior, buscando una expresión llana y coloquial; de otra parte, esa tendencia a lo didáctico conlleva la preferencia por temas y modos de hablar que lleguen al gran público y que sean fácilmente comprendidos.




    La falta de obras de creación a la que aludíamos significa que apenas se escriben novelas en este siglo, aunque esto no significa desinterés por el género, ya que se traducen y se leen las que llegan del extranjero, y se reeditan novelas españolas de los siglos anteriores, incluso en la prensa periódica.




    En el mismo sentido, en la primera mitad del siglo el género más difundido es el teatro, no sólo en cuanto a su representación, sino para ser leído, pero tampoco el XVIII destaca por la creación dramática. Hacia la fecha en que se publica la Poética de Luzán, se desencadena la conocida polémica sobre el teatro, entablada entre los que quieren imponer un nuevo teatro español, creado según el gusto francés, y los defensores del teatro popular y nacional. El teatro preocupa como problema. Como consecuencia de la polémica, en 1765 se prohiben los autos sacramentales. Hacia 1770 se puede observar un cambio en el teatro, con preferencia por temas de historia nacional y dejando patente la finalidad didáctica del arte dramático.




    También es en el último tercio del siglo cuando se observa el cambio en la lírica. La lírica propiamente dieciochesca, la que caracteriza al siglo ilustrado, es la que se desarrolla desde 1770 hasta los primeros años del siglo XIX. En líneas generales, a lo largo del XVIII pueden distinguirse tres corrientes poéticas, o mejor, tres actitudes que coexistieron ante el fenómeno lírico: rococó, poesía filosófica y neoclasicismo. Las precede una etapa de barroquismo, que llega hasta 1725 aproximadamente, y viene a ser continuación de la lírica del XVII, especialmente de la etapa comenzada hacia 1685. Estos autores, que continúan cultivando los temas, el vocabulario y la estética barrocos, anuncian sin embargo un cambio.




    Hacia 1726 se van diluyendo los restos de la cultura barroca, sustituida por la de la Ilustración, que en la lírica se manifiesta en diversos estilos. Éstos no son antagónicos, ya que tienen una misma raíz, pero se diferencian en la preponderancia de determinados elementos de ese fondo común y en la distinta actitud poética de los autores en cuanto al modo de expresión.




    El estilo rococó viene a ser la manifestación artística del contenido cultural, intelectual, ilustrado. Aparece con ciertos contornos delineados después de 1725 y durará hasta el final del siglo, e incluso hasta principios del XIX. Convive, pues, con los otros estilos que veremos, aunque tiene su auge entre 1765 y 1780. La Poética de Luzán (1737) tiene que ver con su propagación, al plantear un nuevo ideario y cortar con toda la poética anterior.




    Los autores del estilo rococó, aunque muchos también cultivaron otro tipo de poesía, siguen en general a los escritores españoles e italianos de los siglos XVI y XVII (Garcilaso, Herrera…), quienes a su vez fijaban su mirada en los clásicos griegos y latinos. Arce Fernández opina que la poesía anacreóntica es la más clara manifestación poética del gusto rococó.




    La segunda corriente literaria del siglo XVIII es la que algunos autores denominan prerromanticismo, mientras que otros críticos prefieren llamar primer romanticismo. Términos ambos que no parecen muy adecuados por referirse a un período posterior y no manifestar con claridad la personalidad propia, autónoma, de esta corriente del XVIII. Caso González prefiere hablar de poesía filosófica, dando a entender su carácter de literatura comprometida, al servicio de unos ideales. Sus temas serán sociales, científicos o económicos, pero podemos hablar de literatura porque se trata de conmover la sensibilidad del lector no sólo con argumentos racionales, sino sentimentales, utilizando para ello los recursos del lenguaje. Esta poesía tiene su auge entre 1780 y 1808, por señalar unos límites convencionales, aunque puede extenderse hasta 1830. En esta literatura está presente el sentimentalismo, el ansia de libertad, el tema social, la soledad y otros aspectos que más adelante desarrollará el movimiento romántico. También la caracteriza, como a toda la poesía dieciochesca, el talante didáctico. Los modelos de estos autores serán los mismos que los del gusto rococó, además de los poetas ingleses y franceses.




    Existe, no obstante, una tercera vena literaria en el siglo XVIII, constituida por autores que, sin renunciar a los ideales de su época, no quieren que la poesía se confunda con otros géneros más o menos didácticos u oratorios en detrimento de lo poético. Crearán una poesía que, sin descuidar el contenido, prestará más atención a los aspectos formales. Es la que suele llamarse neoclásica, por lo que conviene no aplicar este término, como se ha hecho durante mucho tiempo, a toda la creación literaria de la época de la Ilustración. Estos autores se distinguirán por su intento de seguir a los clásicos griegos y latinos en su preocupación formal, sin que esto afecte a los contenidos. Su expresión poética resultará menos vehemente y el tono será menos oratorio que el de la poesía filosófica y puede decirse que esta corriente, representada por Leandro Fernández de Moratín, se extenderá a los primeros años del siglo XIX.




     




    
2. CRONOLOGÍA





     




    

      

        	

          AÑO


        



        	

          AUTOR-OBRA


        



        	

          HECHOS HISTÓRICOS


        



        	

          HECHOS CULTURALES


        

      


    




     




     




    

      

        	

          1700


        



        	

           


        



        	

          Con Felipe V, nieto de


          Luis XIV de Francia,


          comienza a reinar en España


          la Casa de Borbón.


        



        	

           


        

      


    




     




    

      

        	

          1712


        



        	

           


        



        	

           


        



        	

          Felipe V crea


          la Biblioteca Nacional.


        

      


    




     




    

      

        	

          1713


        



        	

           


        



        	

          Paz de Utrecht.


          Se establece en España


          la Ley Sálica.


        



        	

          Se crea la


          Real Academia Española.


        

      


    




     




    

      

        	

          1723


        



        	

           


        



        	

           


        



        	

          Nace Pedro Campomanes,


          conde de Campomanes.


        

      


    




     




    

      

        	

          1724


        



        	

           


        



        	

          Felipe V abdica en su hijo


          Luis I, que muere ese


          mismo año.


          Vuelve a reinar Felipe V.


        



        	

          Nace


          Kant.


        

      


    




     




    

      

        	

          1726


        



        	

           


        



        	

           


        



        	

          Feijoo: Primer tomo del


          Teatro Crítico Universal.


        

      


    




     




    

      

        	

          1734


        



        	

           


        



        	

           


        



        	

          Nace


          V. García de la Huerta


        

      


    




     




    

      

        	

          1735


        



        	

           


        



        	

          Comienza a reinar en


          Nápoles y Sicilia el infante


          don Carlos, que luego será


          Carlos III de España.


        



        	

           


        

      


    




     




    

      

        	

          1737


        



        	

           


        



        	

           


        



        	

          Luzán: Poética.


          Nace el Diario de los


          Literatos de España


        

      


    




     




    

      

        	

          1741


        



        	

           


        



        	

           


        



        	

          Nace José Cadalso.


        

      


    




     




    

      

        	

          1744


        



        	

          El 5 de enero


          nace en Gijón.


        



        	

           


        



        	

           


        

      


    




     




    

      

        	

          1745


        



        	

           


        



        	

           


        



        	

          Nace el fabulista


          Félix Mª Samaniego.


        

      


    




     




    

      

        	

          1746


        



        	

           


        



        	

          Muere Felipe V.


          Le sucede su hijo


          Fernando VI.


        



        	

          Nace Francisco de Goya.


        

      


    




     




    

      

        	

          1749


        



        	

           


        



        	

           


        



        	

          Empieza a reunirse


          en Madrid la


          Academia del Buen Gusto.


        

      


    




     




    

      

        	

          1750


        



        	

           


        



        	

           


        



        	

          Nace Tomás de Iriarte.


        

      


    




     




    

      

        	

          1751


        



        	

           


        



        	

           


        



        	

          Se publica en Francia


          el primer volumen


          de la Enciclopedia.


        

      


    




     




    

      

        	

          1752


        



        	

           


        



        	

           


        



        	

          Nace Francisco Cabarrús.


        

      


    




     




    

      

        	

          1753


        



        	

           


        



        	

          España firma


          el Concordato con


          la Santa Sede. Es Papa


          Benedicto XIV.


        



        	

           


        

      


    




     




    

      

        	

          1754


        



        	

           


        



        	

           


        



        	

          Nace Juan Meléndez Valdés.


          Muere Ignacio de Luzán.a.


        

      


    




     




    

      

        	

          1755


        



        	

           


        



        	

           


        



        	

          Nacen


          W. A. Mozart


          y Juan Pablo Forner.


        

      


    




     




    

      

        	

          1757


        



        	

          Va a Oviedo para estudiar


          Filosofía en la Universidad.


        



        	

           


        



        	

           


        

      


    




     




    

      

        	

          1758


        



        	

           


        



        	

           


        



        	

          El padre Isla: Fray


          Gerundio de Campazas.


        

      


    




     




    

      

        	

          1759


        



        	

          Se traslada a Ávila


          para seguir sus estudios


          eclesiásticos.


        



        	

          Muere Fernando VI.


          Su hermano es proclamado


          rey de España con el


          nombre de Carlos III.


        



        	

           


        

      


    




     




    

      

        	

          1760


        



        	

           


        



        	

           


        



        	

          Nace Leandro


          Fernández de Moratín.


        

      


    




     




    

      

        	

          1763


        



        	

          Recibe la Licenciatura


          en Cánones por la


          Universidad de Ávila.


        



        	

           


        



        	

           


        

      


    




     




    

      

        	

          1764


        



        	

          Estudia en Alcalá,


          y conoce a Cadalso


          y a Arias de Saavedra.


        



        	

           


        



        	

          Muere Feijoo.


          Nace Álvarez Cienfuegos.


        

      


    




     




    

      

        	

          1765


        



        	

           


        



        	

          Motín de Esquilache.


        



        	

          Se prohiben en España


          los autos sacramentales.


        

      


    




     




    

      

        	

          1766


        



        	

          Deja Alcalá con intención


          de opositar a la canongía


          doctoral de Tuy.


        



        	

           


        



        	

          Aprobada la


          Real Sociedad Vascongada.


          Nacen en España las


          Sociedades Económicas


          de Amigos del País.


        

      


    




     




    

      

        	

          1767


        



        	

          En Madrid decide


          dedicarse a la Magistratura.


          Es promovido como


          Alcalde del Crimen de la


          Real Audiencia de Sevilla.


        



        	

          Los jesuitas


          son expulsados de España.


          Nace Manuel Godoy.


        



        	

           


        

      


    




     




    

      

        	

          1768


        



        	

          Toma posesión de


          su cargo en Sevilla.


        



        	

           


        



        	

          Nace José Marchena.


        

      


    




     




    

      

        	

          1769


        



        	

          Pelayo,


          primera obra dramática.


          Compone poesías.


          Traduce el primer canto


          de El paraíso perdido,


          de Milton.


        



        	

          Nace


          Napoleón Bonaparte.


        



        	

           


        

      


    




     




    

      

        	

          1771


        



        	

           


        



        	

           


        



        	

          Nace Walter Scott.


        

      


    




     




    

      

        	

          1772


        



        	

           


        



        	

           


        



        	

          Nace


          Manuel José Quintana.


        

      


    




     




    

      

        	

          1773


        



        	

          Se estrena con gran éxito


          su segunda obra dramática,


          El delincuente honrado.


        



        	

           


        



        	

           


        

      


    




     




    

      

        	

          1774


        



        	

          Es ascendido


          a Oidor de la


          Real Audiencia de Sevilla.


        



        	

          Luis XVI asciende


          al trono de Francia.


        



        	

          Goethe: Werther.


          Cadalso: Cartas Marruecas.


        

      


    




     




    

      

        	

          1775


        



        	

           


        



        	

           


        



        	

          Nacen


          José Mª Blanco White


          y Alberto Lista.


        

      


    




     




    

      

        	

          1776


        



        	

          Epístola a sus amigos


          salmantinos.


        



        	

          Independencia de U.S.A.


        



        	

          Se funda en Vergara


          el Real Seminario


          Vascongado.


        

      


    




     




    

      

        	

          1777


        



        	

           


        



        	

           


        



        	

          Nace Juan Nicasio Gallego.


        

      


    




     




    

      

        	

          1778


        



        	

          Alcalde de Casa y Corte,


          en Madrid.


          Epístola a sus amigos


          de Sevilla.


          Ingresa en la Sociedad


          Económica de Amigos


          del País de Madrid.


        



        	

           


        



        	

          Mueren


          Voltaire y Rousseau.


          García de la Huerta:


          La Raquel.


        

      


    




     




    

      

        	

          1779


        



        	

          A propuesta de Campomanes


          es elegido miembro


          supernumerario de la Real


          Academia de la Historia.


          Pronuncia el discurso de


          ingreso Sobre la necesidad


          de unir al estudio de la legislación


          el de nuestra historia y


          antigüedades. Escribe la primera


          versión de Epístola del


          Paular y la Carta a [su hermano]


          don Francisco de


          Paula, remitiéndole sus


          poesías.


        



        	

           


        



        	

           


        

      


    




     




    

      

        	

          1780


        



        	

          Ingresa como miembro


          de honor en la Real


          Academia de Bellas Artes


          de San Fernando.


        



        	

           


        



        	

          Muere Nicolás


          Fernández de Moratín.


        

      


    




     




    

      

        	

          1781


        



        	

          Miembro supernumerario


          de la Real Academia Española.


          Segunda versión de la


          Epístola del Paular.


        



        	

           


        



        	

          Kant:


          Crítica de la razón pura.


        

      


    




     




    

      

        	

          1782


        



        	

           


        



        	

          Se crea el Banco Nacional


          de San Carlos.


        



        	

          Muere Cadalso.


        

      


    




     




    

      

        	

          1784


        



        	

           


        



        	

          Nace Fernando VII.


        



        	

           


        

      


    




     




    

      

        	

          1785


        



        	

          Ingresa en la Real


          Academia de Derecho.


          Publica el primero de los


          Romances a Antioro, contra


          García de la Huerta.


        



        	

           


        



        	

          Nace


          Alessandro Manzoni,


          autor de Los novios.


        

      


    




     




    

      

        	

          1786


        



        	

          Escribe el segundo de los


          Romances a Antioro y la


          primera Sátira a Arnesto.


        



        	

           


        



        	

           


        

      


    




     




    

      

        	

          1787


        



        	

          Segunda Sátira a Arnesto.


        



        	

          Constitución de U.S.A.


        



        	

          Nace


          F. Martínez de la Rosa.


          Muere García de la Huerta.


        

      


    




     




    

      

        	

          1788


        



        	

          Elogio de Ventura Rodríguez


          y Elogio de Carlos III, aún


          en vida del rey.


        



        	

          Muere Carlos III.


          Le sucede su hijo


          Carlos IV.


        



        	

           


        

      


    




     




    

      

        	

          1789


        



        	

           


        



        	

          Estalla la


          Revolución Francesa.


        



        	

          Publicación póstuma de


          Noches lúgubres, de Cadalso.


        

      


    




     




    

      

        	

          1790


        



        	

          Viaja a Salamanca con el


          encargo de informar sobre


          el Colegio de Calatrava.


          Redacta el Reglamento para


          el gobierno económico,


          institucional y literario del


          Colegio de la Inmaculada


          Concepción de Salamanca.


          Regresa a Madrid para


          intentar ayudar a su amigo


          Cabarrús. Sin conseguirlo,


          es enviado a Asturias para


          que inspeccione y emita un


          informe sobre las minas de


          carbón de Asturias. Allí


          pasará ocho años realmente


          desterrado. Escribe la


          primera versión de la


          Memoria para el arreglo de


          la policía de los espectáculos


          diversiones públicas y sobre


          su origen en España.


          Comienza su Diario.


          Redacta un Plan para la


          formación de un diccionario


          del dialecto de Asturias.


        



        	

           


        



        	

           


        

      


    




     




    

      

        	

          1791


        



        	

          El Santo Rey Don Fernando,


          Primera y Segunda Parte


          (autos sacramentales).


        



        	

           


        



        	

          Nace Ángel de Saavedra,


          Duque de Rivas.


          Muere Tomás de Iriarte.


        

      


    




     




    

      

        	

          1793


        



        	

           


        



        	

          Es guillotinado Luis XVI.


        



        	

           


        

      


    




     




    

      

        	

          1794


        



        	

          Oración inaugural en el


          Real Instituto Asturiano.


          Informe en el expediente


          de la Ley agraria.


        



        	

           


        



        	

           


        

      


    




     




    

      

        	

          1796


        



        	

          Redacción definitiva de la


          Memoria para el arreglo


          de la policía de los


          espectáculos y diversiones…


        



        	

           


        



        	

           


        

      


    




     




    

      

        	

          1797


        



        	

          Escribe el Discurso sobre la


          necesidad de unir el estudio


          de la Literatura al de las


          Ciencias, que pronuncia en


          el Real Instituto Asturiano.


        



        	

           


        



        	

           


        

      


    




     




    

      

        	

          1797


        



        	

          Después de ser designado


          embajador en Rusia sin


          que se lleve a efecto, recibe


          el nombramiento de


          Ministro de Gracia


          y Justicia, para sustituir


          a Llaguno.


          Durante su estancia


          en el Ministerio


          interrumpe su Diario.


        



        	

           


        



        	

           


        

      


    




     




    

      

        	

          1798


        



        	

          Cesa en el Ministerio,


          donde sólo estuvo ocho


          meses. Vuelve a Gijón


          como Consejero de Estado,


          encargado de continuar las


          antiguas comisiones.


        



        	

           


        



        	

           


        

      


    




     




    

      

        	

          1799


        



        	

           


        



        	

           


        



        	

          Nace Serafín Estébanez


          Calderón.


        

      


    




     




    

      

        	

          1801


        



        	

          Por Real Orden de 23 de


          octubre se suprime el


          Real Instituto Asturiano,


          convirtiéndolo en una


          escuela de Náutica como


          las demás del reino.


          Es desterrado a Mallorca.


          En la Cartuja de


          Valldemosa se interrumpe


          de nuevo el Diario.


        



        	

           


        



        	

          Muere Samaniego.


        

      


    




     




    

      

        	

          1802


        



        	

          Es trasladado como


          prisionero al castillo


          de Bellver. Allí escribe la


          Memoria sobre Instrucción


          Pública y las Memorias


          histórico-artísticas de


          arquitectura.


        



        	

          Muere el conde


          de Campomanes.


        



        	

           


        

      


    




     




    

      

        	

          1803


        



        	

           


        



        	

           


        



        	

          Nace Ramón


          de Mesonero Romanos.


        

      


    




     




    

      

        	

          1804


        



        	

          Instrucciones para la


          formación de un diccionario


          geográfico de Asturias y


          Origen e introducción de la


          agricultura en Asturias.


        



        	

          Coronación de Napoleón


          como emperador.


        



        	

           


        

      


    




     




    

      

        	

          1805


        



        	

           


        



        	

          Batalla de Trafalgar.


        



        	

           


        

      


    




     




    

      

        	

          1806


        



        	

           


        



        	

           


        



        	

          Nace Juan Eugenio


          Hartzenbusch.


          Moratín estrena


          El sí de las niñas.


        

      


    




     




    

      

        	

          1808


        



        	

          Es puesto en libertad


          el 22 de marzo.


          El 20 de mayo desembarca


          en Barcelona, de paso


          para Jadraque.


          Renuncia al Ministerio


          del Interior, que le propone


          José Bonaparte.


          El 17 de septiembre


          se traslada a Madrid


          como representante


          de Asturias en la


          Suprema Junta Central.


          Con ella marchará a Sevilla


          y posteriormente a Cádiz.


        



        	

          El 2 de mayo estalla


          la Guerra de la


          Independencia.


          El 19 de marzo había


          tenido lugar el


          Motín de Aranjuez,


          con la consiguiente


          abdicación de Carlos IV.


          Victoria de Bailén.


          Muere el


          conde de Floridablanca.


        



        	

          Nace José de Espronceda.


        

      


    




     




    

      

        	

          1809


        



        	

           


        



        	

          Alianza de España


          con Inglaterra.


        



        	

          Nace


          Mariano José de Larra.


          Muere Cienfuegos.


        

      


    




     




    

      

        	

          1810


        



        	

          Se embarca rumbo a Gijón.


          Una tormenta le obliga


          a refugiarse en Muros


          (La Coruña), donde


          permanecerá un año,


          por encontrarse Asturias


          ocupada por los franceses.


          Escribe la Memoria en


          defensa de la Junta Central.


        



        	

          El 31 de enero se


          instaura la Regencia,


          que sustituye a la disuelta


          Junta Central.


          Apertura de las


          Cortes de Cádiz


          el 24 de septiembre.


        



        	

          Nacen


          Balmes y Chopin.


        

      


    




     




    

      

        	

          1811


        



        	

          El 6 de agosto llega a


          Gijón, libre ya de franceses,


          donde permanece hasta


          que el 6 de noviembre


          tiene que huir por mar al


          producirse una nueva


          irrupción de éstos.


          Se refugia del temporal en


          Puerto de Vega. Allí muere


          el 27 de noviembre.


        



        	

          Victoria de La Albuera.


        



        	

           


        

      


    




     




     




    
3. VIDA Y OBRA DE JOVELLANOS





     




    Gaspar Melchor de Jovellanos nace en Gijón el 5 de enero de 1744, en una noble y numerosa familia de doce hijos, tres de los cuales murieron jóvenes. El largo ascendiente asturiano por ambas ramas, paterna y materna, y la educación familiar, marcarán la personalidad de Jovellanos, significando para unos un elogio y para otros una culpa ese amor a la patria chica que conservó durante toda su vida. En Asturias vivió hasta los quince años. Aprendió las primeras letras y latinidad en Gijón y cuando tenía trece años pasó a Oviedo para estudiar Filosofía en la Universidad. Todavía vivía en la ciudad el ilustre Benito Jerónimo Feijoo, cuya influencia intelectual fue tan poderosa, que por aquellos días publicaba sus Cartas eruditas.




    Por razones familiares, Jovellanos estaba destinado a la carrera eclesiástica, así que en 1759 (año de la muerte del rey Fernando VI) se traslada a Ávila para estudiar Leyes y Cánones en el seminario dirigido por el obispo don Romualdo Velarde y Cienfuegos, también asturiano. Quizá en Ávila respiró por primera vez los aires reformistas, pues la Universidad de Ávila se contaba entonces entre las ideológicamente innovadoras. El 4 de noviembre de 1763 obtuvo el grado de Licenciado en Cánones por la Universidad de Ávila. En España reinaba Carlos III.




    Ayudado por su protector Velarde y Cienfuegos, Jovellanos es elegido colegial mayor de San Ildefonso, en Alcalá, el 10 de mayo de 1764, después de haber aprobado los ejercicios necesarios. Los años de Alcalá serán importantes en su formación y una de las etapas más agradables de su vida. Allí conoció a Cadalso y trabó amistad con Arias de Saavedra y con Ceán Bermúdez, que escribiría su biografía. En esos años conoció más directamente el espíritu de la Ilustración a través de la lectura de autores franceses. También leyó con profundidad a los clásicos latinos. Preparó además una oposición a la cátedra de Cánones, pero no llegó a examinarse. Sin embargo, pensando ya en el futuro ejercicio de su carrera eclesiástica, a finales de 1766 abandona Alcalá para opositar a la canongía doctoral de Tuy.




    El paso por Madrid para ir a Galicia será decisivo en la orientación de Jovellanos, que, aconsejado por familiares y amigos en el mismo sentido que antes lo había hecho Arias de Saavedra, abandona la carrera eclesiástica para dedicarse a la magistratura.




    El 13 de febrero de 1768, a sus veinticuatro años, Jovellanos es nombrado por el rey Alcalde del Crimen de la Real Audiencia de Sevilla. En su discurso de ingreso en la Real Academia de la Historia diría años más tarde refiriéndose a ese momento: “Joven, inexperto y mal instruido, apenas podía conocer toda la extensión de las nuevas obligaciones que contraía. Desde aquel punto, yo no vi delante de mí más que las leyes que debía ejecutar, el riesgo inmenso de ejecutarlas mal, y la absoluta necesidad de penetrar su espíritu para ejecutarlas bien”.




    Los diez años de residencia en Sevilla serán intensos. Además de su ejercicio de la magistratura, Jovellanos lee a los autores franceses (Montesquieu, Voltaire, Rousseau, entre otros) y, a fin de conocer las nuevas teorías económicas (fisiocracia, librecambio), estudia inglés, que le servirá para traducir el primer canto de El Paraíso perdido, de Milton, y para penetrar en la literatura inglesa. En Sevilla se enamoró de la dama que en sus poemas llama Enarda o Clori (que abandonó la ciudad en 1769), y mantuvo una profunda amistad con la Galatea de versos posteriores.




    También en esos años sevillanos escribe gran parte de sus poemas y la tragedia El delincuente honrado, que se estrena con gran éxito en 1773. En esta obra, en la que vemos igualmente su vocación de magistrado y sus dotes literarias, se plasman las ideas ilustradas sobre la justicia. En la Advertencia a esta obra dirá: “La luz de la Ilustración no tiene un movimiento tan rápido como la del sol; pero cuando una vez ha rayado sobre algún hemisferio, se difunde, aunque lentamente, hasta llenar los más lejanos horizontes; y, o conozco mal mi nación, o este fenómeno ya va apareciendo en ella”. Le movió a escribir esta tragedia, según confiesa en la misma Advertencia, una discusión en la tertulia de Olavide, núcleo de ideas reformistas en Sevilla, a la que asistía Jovellanos.




    A sus treinta años, Jovellanos es considerado y respetado. Es entonces cuando, a través de fray Miguel Miras, entabla contacto con los poetas de Salamanca, a los que en 1776 dirige la Epístola de Jovino a sus amigos salmantinos, que incluimos en este volumen.




    En 1778 Jovellanos abandona Sevilla. El 27 de agosto es nombrado Alcalde de Casa y Corte y de inmediato emprende viaje hacia Madrid, “bañado en lágrimas”. Esta expresión, que pudiera achacarse a debilidad de carácter, era en el siglo ilustrado muestra de corazón sensible, que engrandecía a la persona. En el viaje escribe la Epístola a sus amigos de Sevilla. El 20 de octubre toma posesión de su cargo y pronto se integrará en el ambiente político e intelectual ilustrado de Madrid. En la tertulia de Campomanes conocerá a Cabarrús. Entrará en contacto con los círculos aristocráticos y artísticos. Tratará a Goya, con el que llegará a tener buena amistad; a Ventura Rodríguez, de quien redactará el Elogio; a Antonio Ponz, que le dará motivo para escribir sus Cartas del viaje de Asturias. Participará activamente en la vida pública y se le llamará a formar parte de distintas Sociedades y Academias. En 1778 ingresa en la Sociedad Económica de Amigos del País de Madrid, y al año siguiente en la Academia de la Historia, a propuesta de Campomanes, que era entonces su director. Es notable su discurso de ingreso Sobre la necesidad de unir al estudio de la legislación el de nuestra historia y antigüedades. En 1780 se le nombra miembro honorario de la Real Academia de Bellas Artes de San Fernando, en la que leerá su Elogio de las Bellas Artes, y de la Sociedad Económica de Asturias. En 1781 ingresa en la Real Academia Española, en 1782 en la de Cánones y en 1785 en la de Derecho.




    El reinado de Carlos III supuso en España la aceptación oficial (con algunas excepciones, como Floridablanca) de los ilustrados y del espíritu que los animaba. La muerte del rey y, sobre todo, la subida al trono de Carlos IV en 1788, conllevó un notable cambio en la actitud del gobierno hacia este grupo. Sus ideas inspiraban recelos por su relación con las que desencadenaron la Revolución francesa en 1789 y la caída del llamado Antiguo Régimen. Estas circunstancias incidieron en la vida de Jovellanos, quien además no resultaba personalmente grato en la Corte, en particular a la reina María Luisa. La integridad y rectitud moral del asturiano no caían bien en un ambiente de intrigas y doblez: le faltaban a Jovellanos, para ser un buen político, cualidades diplomáticas. Por todo ello se buscó una manera elegante de alejarlo de la Corte, sin llamarle destierro. El primer paso fue su nombramiento por el rey de Visitador del Colegio de la Inmaculada Concepción de Calatrava, en Salamanca, el 31 de marzo de 1790. En la ciudad del Tormes se entera de la detención de su amigo Cabarrús, director del Banco de San Carlos, acusado de malversación de fondos, y regresa a Madrid, dispuesto a hacer lo que esté en su mano por su amigo. No sirvió de nada a Cabarrús la vuelta de Jovellanos, pero para éste supuso el destierro a Asturias, velado tras la comisión de visitar las minas de carbón, que desde hacía tiempo se le había encomendado. De la eficacia de su trabajo en Salamanca da testimonio su Reglamento para el gobierno económico, institucional y literario del Colegio de la Inmaculada Concepción de Salamanca.




    El 27 de agosto de 1790 sale hacia Asturias, adonde llega el 12 de septiembre. Permanecerá en su tierra siete años, que conocemos con detalle a través de su Diario, comenzado el 20 de agosto.




    A Jovellanos le atraía más la vida privada que la pública, la tranquila existencia en una provincia que el tráfago de la Corte, y además tenía un gran cariño a su tierra. Por todo ello, el pretendido destierro entrañó cierto grado de compensación para su espíritu. Lo que le preocupaba era su buena fama y por eso intentó varias veces (existen testimonios epistolares) que se le demostrara públicamente que no se trataba de un destierro y que gozaba del favor real, pero no obtuvo respuesta.




    Los años de Gijón fueron fecundos. Allí redactó el Informe en el expediente de la Ley Agraria, que en 1788 le había encargado la Sociedad Económica de Madrid, y terminó la Memoria para el arreglo de la policía de espectáculos y diversiones públicas y sobre su origen en España, solicitada en 1786 por la Real Academia de la Historia (esta Memoria la reharía en 1796). También es entonces cuando funda su obra más querida, el Real Instituto Asturiano de Náutica y Mineralogía, que se inaugura el 7 de enero de 1794. Jovellanos pronunció el discurso de apertura. El Instituto supondría la puesta en práctica de los ideales ilustrados en materia de enseñanza: instrucción como base del progreso, estudio de las ciencias útiles sin menoscabo de una cultura intelectual de tipo humanístico. El retiro en su tierra le permite además ahondar en temas asturianos, acopiando datos y revisando archivos con el propósito de elaborar un Diccionario del dialecto de Asturias y una Historia de Asturias, que no llegaría a escribir. Pero no por esto pierde interés por los asuntos de la Corte, sino que mantiene abundante correspondencia. A través de su Diario se descubre a menudo la inquietud por la llegada del correo. También su Diario refleja sus muchas lecturas de esos años: más de 400 títulos se entresacan de sus anotaciones.
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